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    Las palmeras son originarias de regiones tropicales y subtropicales, así como de lugares donde los riesgos de heladas son mínimos. En las zonas templadas o frías casi no existen especies nativas. Por esta razón siempre las ha rodeado un halo de exotismo y misterio que las ha convertido en plantas muy deseadas a la hora de ornamentar jardines en todo el mundo.




    Los grandes viajeros europeos de todas las épocas quedaban maravillados con estas joyas del reino vegetal, capaces de evocar lejanos paraísos. Su cultivo y utilización comenzó a la vuelta de las primeras expediciones desde aquellos lugares donde las palmeras eran especies cotidianas, tanto por su uso alimentario como por la materia prima que ofrecían.




    La dificultad de su cultivo residía, y sigue haciéndolo, en la limitación que supone la temperatura para su desarrollo y supervivencia. Algunas especies que en sus lugares de origen formaban unos hermosos ejemplares capaces de proporcionar alimento, materiales para diversos fines y una buena sombra donde refugiarse del sol llegaban a su destino y languidecían poco a poco, sin tener la más mínima posibilidad de sobrevivir la mayoría de las veces. Por ello hubo que buscar las mejores ubicaciones, las más similares a su lugar de origen y las especies que se adaptaran de una forma más apropiada a las nuevas condiciones climáticas.




    A partir de ese momento, las palmeras se hicieron cada vez más habituales en los jardines más lujosos. Y de esta forma, comenzaron a convertirse en especies admiradas y con una gran capacidad evocadora de paraísos lejanos y exóticos, que todavía hoy en día pervive en nuestro imaginario colectivo.




    Los jardines botánicos de España, Francia e Italia cuentan con colecciones espectaculares de palmeras, algunas cultivadas en el exterior y otras en grandes invernaderos preparados para acoger a estas maravillas del reino vegetal.




    Cabe destacar las que viven en grandes macetas en l’Orangerie de los jardines del palacio de Versalles, cerca de París, donde tanto palmeras como otras especies pasan el invierno hasta que llega el buen tiempo y salen a gozar del sol y el calor. Ello nos muestra cómo las palmeras pueden cultivarse en prácticamente cualquier clima, ya sea en el exterior, con ejemplares capaces de soportar unas temperaturas bajas, ya sea en el interior o en un invernadero, con especies que precisan temperaturas cálidas y cuidados especiales.
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    El sistema radical




     




    Las funciones básicas de las raíces son alimentar a la planta, anclarla al suelo o al sustrato y establecer relaciones de simbiosis (es decir, la vida en común de especies distintas que se establece de manera regular y con un beneficio mutuo por parte de los participantes) con hongos y otros microorganismos presentes en el suelo.




    La raíz absorbe del suelo tanto los elementos nutritivos como el agua, con los que forma la savia bruta que luego se repartirá por toda la planta. Este órgano es el que capta tanto el agua de riego como los abonos que aportamos al cultivarlas, ya sea en plantaciones en el suelo, contenedores o macetas.




    Las palmeras poseen un sistema radical fasciculado, formado por un abundante haz de raíces delgadas y alargadas que surgen de la base del tallo. Este tipo de raíz es propio de las Monocotiledóneas, aquellas que en el momento de germinar la semilla emiten una sola hoja embrionaria, a diferencia de las Dicotiledóneas, que producen dos. Estas raíces se disponen radialmente y se dirigen en todas direcciones, con lo que pueden cubrir grandes superficies. Algunas de ellas pueden poseer más de 50 m de longitud y penetrar hasta más de 5 m, aunque lo habitual es que no lleguen a sobrepasar los 2 m de profundidad.




    Las raíces de las palmeras son diferentes de las que poseen los demás árboles, ya que no existe una raíz principal que va aumentando de tamaño todos los años. Dentro de este haz radical hallamos raíces de diversos tamaños, que clasificaremos en primarias, secundarias, terciarias y cuaternarias.




    Las primarias, originadas en la base del tallo, son las más gruesas y largas, y las que anclan la palmera al suelo; de las primarias nacen las secundarias y, a su vez, de ellas surgen las de menor orden. En la parte terminal de todas existe una zona no lignificada, que es la responsable de realizar la absorción del agua y de los nutrientes del suelo.




    Este sistema radical denso, abundante y con una gran capacidad regenerativa es muy eficaz a la hora de sujetar las palmeras al suelo y evitar las caídas por problemas de desarraigo a causa de los fuertes temporales de viento.




    Las raíces de las palmeras tienden a crecer de forma continua; sólo se detienen si las temperaturas son extremadamente frías, o si el suelo se encuentra encharcado o muy seco.




     




     




    El tronco o estípite




     




    El tronco de las palmeras se denomina estipe o estípite para establecer la diferencia con los árboles. El tronco del árbol aumenta su grosor con los años y al practicarle un corte apreciamos los anillos de crecimiento que permiten conocer su edad; en cambio, el estípite de las palmeras no engorda ni posee anillos de crecimiento que nos indiquen los años de vida que tiene la planta. Las semejanzas del estípite con el tronco son muchas a nivel funcional, ya que se trata de un órgano sólido que sostiene y eleva la copa, y constituye el elemento de unión entre el sistema radical y la copa que facilita la distribución de los nutrientes por toda la planta.




    Las palmeras desarrollan la yema apical y las raíces, y producen hojas sin ganar altura hasta que el estípite ha logrado su diámetro definitivo; a partir de este momento inician su crecimiento en altura.




    Al pensar en las palmeras, tenemos la imagen de un ejemplar esbelto con un solo estípite, pero en la naturaleza existen muchas especies que poseen varios, es decir, son multicaules.




    Si pensamos en las ramificaciones que nos muestran sus troncos, se puede establecer otra diferencia con los árboles: parece que los estípites no son capaces de presentar esta característica, pero para nuestra sorpresa existen algunos géneros en los que la ramificación es uno de sus rasgos distintivos, como el palmito de Pakistán (Nannorrhops ritchiana), utilizado como especie ornamental, o Dypsis utilis, que debido a sus vainas fibrosas se exportaba para la fabricación de cuerdas.
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